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liada resistencia, y las tropas de Maxlla que lal Yieron se declararon 
en completa derrota 1• 

Á los pocos días marcharon sobro la misma rnpilal Azcapoznlco, 
l a o oque preseolaron las tropas del tirano nuevo combate, quedaron 
también vencidas y Maxtla tuvo que huir escondiéndose en uno de 
los balios de su palacio, llamado tcma:wlli, en donde fué descµbierlo• 
y matado ali, mismo por Nezahnalcoyotl. que arrancándole el corazt',n 
lo ofreció ,i. la venganza de lxtlixochill. 

Asi murió el hijo de Tezozomoc, en el a1io de li28 dejando una 
memoria aborrecida. 

En el momento del triunfo estalló una nnel'a división; pues muchos 
lecpaneca y acolhua, de los que habitaban eolre Chalco y el Ajoches, 
disgustados de la alianza con el rey de los azteca, se rebelaron 
contra Nezahnalcoyoll, acaudillados por Ct1ecuex, sefior de Coyo­
hnacán; pero vencidos después de dos aitos de !ncha por el ejército 
aliado, quedú consumada la rnina del reino de Azcapozalco y la res­
lauracitiu del de los acolhua ó antiguos cl1ichimeca. 

CAP lTULO III 

Hestauración de la monnrquia de AcolhutlClín. - ~czahualcoyoU. 
N"ezahunlpilli. - Últimos reyes. 

A fines de 1.¡:Jt tuvo lngar en ,léxico la coronacitin del rey 
NEz111t11t.GOYO'l'r. (co¡¡ote hamb1·ic11lo), hijo del infortunado lxllixochill 
y de su esposa Mattacibualzio, hermana del rny de los azteca llnil­
zilihnitl, y que habia nacido en Texcoco" • de Febrero del ai,o de 
t',02; príncipe que por su gran talento, valor y aventuras roman­
cescas, es el personaje más notable de la historia antigua ele México. 

Del antiguo territorio de los chichimeca y tecpnneca, se formaron 

l. Siln en la hatnl\a de Orcomeno ¡ Julio Cci::;a!' cu la de l\fundn; PI 
duque de ,Yn.rwik en la lle Towlon; llern,in Cortés L'll la !le OLomplln, y 
el genernl Prim eu la ele los Caslil!c,ios, han cnmbiarlci la Hterle dt' lo. 
batalla por medio dt• un rasµ:11 heroko de \'iliOr personal. 
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tre'S porciones : una pcquelia parle se erigicí en reino rlc Tlacopnn 
_rorunil11dosc á Toloquihuat.zin, nieto de Tezozomoc y enemigo de 
Maxlla; otra, se agregó al territorio de los maxicanos bajo la domi­
nación de ltzcoall, y la mayor parle continuó siendo la mona1·qrna 
de Acolhuac:iu ó de 'tcxcoco, habiéndose enlabiado entre los mo­
narcas una liga que nunca llegó a romperse y :i la cual aquellos 
pueblos debieron en gran parle su prosperitlad. Pactóse una alianza 
orensiva y defensiva entre las tres monarqrnas, selialándose ;i Tla­
copün la quinta parle del bolín de guerra y de las cuatro quintas la 
mitad :i Tezcoco y la otra milad restante á Tenochtill:io; los reyes 

·de Tezcoco y Tlacop:in eran adem:is electores del reino de ~léxico. 
La administración de Nezahualcoyotl, fue verdaderamente gran-

. diosa : recibiü sus Eslados en un completo desorden y abandono ü 
consecuencia de la lirania de los usurpadores, y los legó ¡j su su­
cesor en lal estado de adelanto que se le ha llamado :i-Texcoco la 
Atenas de Anáhuac. 

Mejor,i los céleilres consejos-que babia establecido Techollalatzm, 
formando uno para los negocios civiles al cual asistían :\ más de los 
anlignos consejeros, cinco seiiores de su corte; otro para las causas 
criminales, presidido por dos príncipes hermanos suyos; otro para 
los negocios relativos:\ la guerra y al ejército, y el último para los 
asuntos de hacienda compuesto de los mayordomos de palacio y de 
los principales comerciantes. 

Cre,i varios colegios para la educación de la juventud, eu los 
cuales se enseñaba el arle divinatoria, astronomía, idioma acoll1ua, 
que por lal medio llegó :i ser más culto que el nalrnall, medicina, 
¡,iulura é hisloria, estableciendo en ellos academias y cerl:imenés. 

Fomenl,i como nadie las mejoras materiales, construyendo grandes 
diques en el lago, suntuosos templos enlre los que descollaba el 
dedicado al !lios desconocido, y numerosos palacios para aloja­

' miento del rey de illéxico, del de Tlacop:in y de varios nobles; el 
_que dcdicü ü su habilacilin tcuia 112Jl varas Ue Oriente :Y Poniente 
y 97~ de Sur ü Norte; se componía de tlos enormes palios que ser­
vían de plazas, tmscientas habitaciones, algunas de ellas de 50 varas 
en cuadro, jartliues l estanques. En la conslruccitin de este s,m­
tuoso edilicio, cuyas paredes eslaban culiicrtas de jaspes tí de her­
mosa tapicena de pluma, se ocuparon 200,000 operarios. 

La ciudad de Texcoco que contenía probablemente ~011,oou haui-
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tantes con 30,000 casas, quedó diridida en 30 cuarteles ú barrios 
habiendo el rey sabio establecido una industria ó arte exclusiva' 
mente eu cada barrio, y asi en uno se hallaban todos los tejedores, 
en otro los alfareros, en otro los plateros, etc.'· 

Promnlgó un código de ochenta leyes civiles y penales y se 
mostró siempre justiciero. 

Nezabualcoyoll llegó á prohibir los sacrificios humanos, y no 
creyendo en los falsos dioses que su nación adoraba, se rormó idea 
de un Dios único, desconocido y poderoso. 

Fué uu gran poeta que escribió diversas odas y cantares : sólo 
dos han llegado hasta nosotros, una sobre la vanidad de las cosas 
humanas, y otra elegiaca de Tezozomoc; las cuales, aunque estro­
peadas y sin_ duda alg,rna alteradas en parte por los traductores, 
couservan, sm embargo, su fisonomía primitiva. 

Su corte era mny lujosa : el rey se seutaba en el tzinpal¡J1rn que 
era una silla con el respaldo de oro macizo iocrustado de turquesas 
y otras piedras preciosa,, junt◊ :l una mesa sobre la que babia un 
bror¡uel, un carcax y un cráneo humano con una esmeralda encima 
y uu penacho de vistosas plumas, que era la' insignia de la majeslad 
real;_ todo eslo se liallaba debajo de uu dosel de ricas plumas y 
servcan de tapiz diferentes pieles. 

El gaslo auual de sus palacios era enorme: se consumían 4 900 300 
f . ' ' auegas de mm; 2,74.,000 de cacao; 3,200 de chile y jitomatc; 
1,300 panes de sal; 8,000 pavos 1i guajolotes y gra11 cantidad de 
frijol1 legumbres, chia, huevos, pescados, vena.dos, liebres, codor­
nices, miel, eLc. 

Tratando de formar un juicio de tan excelso principe, pue,lc 
decirse, que habiendo sido valiente, generoso, liberal, despreciador 
de las preocupaciones religiosa::;, legislador, poeta y proteclor tle 
las letras y de las artes, tuvo dos defectos ¡irincipales : su iucouli­
neucia y su lujo; sohrecargri de inip,iestos :l su p,ieblo y dejü 
sesenta hijos varoues y cincuenta y siete mujeres•. 

1. El sci1or t!On \'asco 1\p Quirog11.1 Jii·imer obispo dignbimo 1lc ~JirboncJ11, 
hizo la misma scparrrciún, <lando 1l cada pueblo ele su tli6cc:;is 111rn 
ind11t-lria. 

:l. Según un.1 acep!nda (radit'ión, .\.díl.n luro treinta y !.1·c.s hijos varones 
)' ,·cinlill'és hijas mujeres. 
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DiYidif, en feudos ti seitorio!. su territorio, y de!!¡mes de H aüos 
de reinado :i contar desde su coronacitin murió, de 70 aíios de edad, 
en U72. 

Le sucedió en el trono su hijo Nezahualpilli, de edad de 8 ailog, 
pero el único legitimo, n quien dejú bajo la protección de su aliado 
el rey de Tenocbtillán, Axayacall; y aunque sus numerosos l1er­
manos se conformaron con su elecciún 1 poco más tarde se rebelaron 
Ires de ellos, Ychanllatoatzin, Xochiqnetzallzin y Tlecahuehuetzín. 
1¡uie11es inmediatamente se aliaron con los huexotziugos y los 
chatea; pero proutamenle el rey mexicano sofocó la rebelirin y aun 
se llevü al rey niúo :i su caµital para protegerlo mejor; mas como 
murir'r al poco tiempo, volvhi ,l estallar la guerra saliendo el monarca 
victorioso. 

Beredi, el talento de su padre y puede decirse que tuvo las mismas 
virtudes v los mismos de[ectos. 

,fiel aliado de los mexicanos tes ayudó en sus guerras, asislilr ti 
'la sangrienta dedicación del templo mayor en 14-87 y cas,i con dos 
princesas mexicanas que eran hermanas; de la mayor tuvo á su hijo 
Cacamatzín y de la menor llamada Xocotzincatzin, ir. Huexotzin-

-eatzin, qno era el primogénito, :i Cobnanaco.tzrn é lxllixochill. 
Fuó uu monarca muy dado á la observaciú11 de los astros, ase 

como :i las meditaciones lilos1ilicas, por lo cnal alcanzii un alto pres­
tigio de sabiduría y lleg6 á predominar en los consejos de las naciones 
aliadas; pero a la vez distraído con tales estudios, en los últimos aüos 
dejü enervar las fuerzas de su ejército, hasta que alarmado por este 
resnlladú hizo la guerra ;l los puelJlos de Yapilzinco, Quimichtepec y 
Nopalla. 

En todo su reinado se distinguió por su inllexible severidad en 
el cumplimiento de las leyes, castigando :l los jueces prevarica­
dores y :i todos los qne faltaban :l sus deberes, aun siendo de real 
estirpe. 

Así hizo dar muerte á la célebre Chalthinlmenetzin (reina seme­
jante :i Margarila de Borgofla) y :i su propio hijo y heredero en el 
trono, lluexotzincatzin, acusado de llaher prorerido palabras inde­
'Centes en el real palacio violando una ley que tal ¡irohibia, sin que 
Je hicieran revocar tan dura pena, el amor paternal, ni el ruego de 
tod;i su familia, ni la intervención de Motecuhzorna. 

Engaliado por el rey de ~léxico, hizo una guerra ,l Tlaxcala, que 
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le fué fonesta y originó su justo resentimiento con ,Iotecubzoma. 
Causado por 41 anos del gobierno y profundamente afectado por 

los pl'Onristicos de la ruina de Anúhuac, principalmente por un 
cometa' que entonces apareciti, se retiró del poder encomendándolo 
:i dos de sus consejeros y estuvo algLrnos meses eu un palacio entre­
gado á las recreaciones de la caza y de la astronomía, y muri,\ en el 
aüo de 1,16. 

Á su muerte dejó ciento cuarenta y cuatro hijos Laslardos y cuatro 
legítimos: Caeamatzin de 22 aiios era el primogénito; Tellahuehuetz­
quelilún, llamado por otros Cuicuicatzlo, de espirita apocado, Colma­
uacotzm de poca resoluciiin, é IxtlixochiLI de diez y seis alios, fuerte 
Y ambicioso. Los bastardos no podían según las leyes suLir al trono, 
Y como Nezalmalpilli no nomlmi s,1cesor, estall<i la rivalidad entre 
los cuatro príncipes. 

El consejo de los eleclores, dominado por \lotecuhzoma, nombrü 
por rey de Acollrnac:in :i Caoamatzin; pero aunque tal elecciün rué 
aprobada por Cohuanacolzio, [xllixochill se opuso por considerar que 
su hermano estaba dominado por el rey de México :i quien odiaba 
por lo desleal que rué con su padre, y se retiró ri Mezlill:in. 

Cacamatzíu ocnn:i1i :i México, dejando en Texcoco en su lugar :i 
Cobuanacoluu, y a Ixllixochill en las montañas adonde se hallla 
retirado. 

En l5t7 al efectuarse la coronacirin del principe electo, lxlli\o­
chitl Llerrotú á las tropas azteca y tom<i :i Otomp~n, con et1ya aclilud 
intimidado el nuevo rey, eutr,i en arreglos y quedó rraccionada la 
monarquia, tocáudole :i lxtlixochill la parte monlafiosa, á Cacamalzm 
las llanuras y a Co:1huauocolziu los tributos de treinta y tres pobla­
cwnes. 

En ese esl:1do encontró el COOl'ILlislador don Jleru.in Cortés el 
antiguo Y poderoso reino de los Acolhua. De los bijos de Nezahual­
pilli, Cacamatziu fué entregado :i. Cortés por Motecuhzoma que temi,i 
lo _comprometiese, y cargado de caLle11as [ué puesto en prisilin; Cni­
cn,catzm íné considerndo como espia de los espa11oles y mandado 
malar por Cuauhtemoc en 1320; Cohuanacolzi11, digno nieto de Neza. 

l. El mismo que en l~ur1)pa se tuvo por nnundndo1· Je la muertr! del 
re} don FC'rnando el Católico. 
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hualcoyotl, peleó por la independencia de su naci<in, y li~I aliado de 
cuauhtemoc, cayó con él prisionero en 1521, y r,10 como el ahorc~do 
iuíamemente po¡ Cortés el 26 de febrero de 1525. Solü lxthxoclutl, 
enemigo de su raza, rué leal partidario del conquistador, que lo puso 
en el trono que ocupalrn su hermano, para luego arrebatarle para 
siempre sus derechos. . . . . . ... 

La civilización acolhuatl, IOU)' superior a la prim1t1va, dommo ,, 
la nación chichimeca ti sólo para dejar su puesto á la castellana; 
'porque siempre los pueblos m:is cultos han dominado a los demas. 

CAPtTULO IV 

Las fumi!ias nalmatlacas. -~ Su peregrinación. - Fu □d.ación de ~~noca~ 
Liillin. _ Monarquía mexicaM .. - Sus ¡-..rimeros reyes.. - Creac1trn del 
reino de Tlacopán. - Célchre alianza. 

,lientras que los chichimeca consolidaban su monarquía, se ~eri• 
fic,i la llegada de las siete íamilias nahuatlacas, palabra que s,gu,­
fica gente que se explica y habla cla,•o, y las cuales formaro~ las 
m:is importantes y civilizadas naciones que a su llegada a Mex1co 
encontrnron los conquist,idores. 

Eran estas, la de los xochimilca (poseedores de las sementeras de 
flores) ]os cha/ca (poseedores de las bocas), tecpC1neca (gentes del 
¡menl~ de piedra), acolhua (poseedores del cerro encorvado), tlahuica 
(gente de uacia la tima), tlascalteca (de la tierra del pan) Y a:tcca 
(pobladores de Azll:in), y todas ellas de un mJSmo origen y de la 
misma rama etnogr;illca, provenían de 1l,!l<in (tierra do las garzas) Y 
de Tcoculhuac~ll (tierra de los que tienen abuelos divinos), lugares 
pr,iximos, en regiones remotas. 

Mucho se ha discutido sobre el lugar donde debiú hallarse Azthln, 
y parece fuera de dnda que estaba en la alla California, lanto porq~e 
esa siluaciún coincide con las pintura.s mexicanas, como por la sel'le 
0 cndena ele ruinas deslio all:i encontradas y por la huella que el 
idioma ha dejado en los lugares intermedios, asi como por ser la 
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opinión de Betancourt, Roturini, VeiLia, Clavigero, Humboldt Bras-
seur y Ra.rn1rez 1• , 

El selior Chavero cree que Azllan estuvo en la isla de Mexlicac:ln 
e,n bt lag_una de San _Pedro ó de Mexlicac,iu, situada en el Estado de 
Xalisco a los 22° lalitud Norte, fund.índose en que represent.índose 
lal lugar en _la pmtura Aubin como una isla con un cerro en el centro 
Y, represent,rndose eu el Lienzo de Tlaxcala la marcha de Nmio de 
Guzmau, s~ fiJan l_os siguientes lugares por donde fué pasando , 
1:1aztlan, Xayacallan, Tonaliuhyhuetziy:in, Tlaxicbco, Colhn:,cán, 
Colollan, Coliphao·. Quelzallán, Chiamellin y Aztlán de donde se 
dedu~e q_ue . este üllimo sitio eslah,1 •en una laguna ,;I sur de Chia­
rnellan, s111 qu_e se encuentre otra por tal rombo qoe la de Sao Pedro. 
Ademas ese 1tmera:·10 seí,alado en los códices y pinturas, está eonfir. 
mado por la fülacwn de la c11tl'ada de don Nwio de Guzmdn por Gama 
del Pda_r_, su s!"v_,ente, en donde se refiere que lrnbiendo llegado la 
expedic1on a Xal1sco, después foé al füo Grande, de alli ,¡ U mili.in y 

, , l. ~! sn~_io ,,_ncxic~ntl don l(nnuel Orozco y Der,·n acaba de emitir en su 
t.J ud1La ,111Jlona antigua de Mé:;,;ico1 una. nueva doctrina acerca del Ju ar 
~¡~ A~tl'\~ ~ 1:e1•e~rinución de los nzteca, sosteniendo que tnl paraje rulla 
1s. a e • cxcala _en la. laguna de Cllnpala, y que en ,·ez de haber ernprt•n• 
liJdo aq_uel_las ll'lbus una peregrinación, hicieron tJos. 

Presc10d1e_ndo de lo singular de tal 1.eoria, que deja sin e.-.:plicaciún lo, 
monumento:i de Casas Gi'nndes, Chicomozloc,:

1 
etc.' me pare.ce entera~ 

lfenle falsa poi· 111 esenizia mbmu úe las cosas, pt~e.-; creo que('] sel10; 
;
1 
l'~f~~ l .lfor'.'ª. no conoció l,1 isla de Mexcala. Es ésta un promúnluriu 
~.-1 J, rn~ti~:s_tl_~ largo por \lU0 de aachnrn y 50 ele eleración sobre el 

:1.t;l'I /t las ªºua~, de mant•ra que su rar1ui!ica. extensión repugna !Jaber 
•H o a cuna de numerosos pul'IJ!os y r-1 asiento de populoS'IS ciudri.de: 
~',lc_má~, corn? esl/\ J'o1·nu1t!n .de 1.rr1•en~ ,·olc.ánico, c.s completa,;iente ,'\rid;:: 
(,\ :-.~ie~ le qu_c .cu~~1do se r¡111e1·e plllnto.r un árbol se necesita llevar de la:-. 
1
_
1
, '.~~~'ó ~el .lago lrnrra vegetal, por lo 4ue no pudo tener alractirn 1ar,t 

s~.J \U, '!u asiento ti. un pueh!o, ni por su cxlcnsiún, ni por ~u ferlili!lad 
11.1, IW\ su fa 111111, P.orqu~. no se encuentran sino reptiles. En con~rnposi~ 
rion ' lan n:ala situacrnn, muchas de las orillas del 1.1.,.,.0 son exli·cnrn­
dunH'~!c fé1"L1_les, form1111clo dilat.,1dos miles bajo un 51~udablc clima v 
c,~n ~ undancUL ~le agu~s, paslos y caza. En tnl ,·frlud en f'!-ias orillas ~;, 
i;,l~J 1,ªº. eslablue1do mc,ior aquellas l'azas sin ser vorosimil siquiera. qi·1~ 
r_ espicc

1
rnnd

1
° i!so~ elementos., se hubieron ido ;í establecer al Islote siu 

~ac~r ( r. ln t!lcccLlin vcnln,in tll¡:wnn. '· 
S1cndo __ pur.s eMa. doctrina eulcramcnle in,·1cc.¡,1,t1le e,, 

1 " c~le puntu. 
aparece ~a I Psautorizadn u11 el tle las dos peregrinaciones. 
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luego , ,i cabo de siete dias poco m:is ú menos :i la provincia de 
Aztallán r¡ue es cerca de la mar del Sor u (.1/11,úco ,; t1·avé, de los 
siulos, tom. 11 pag. Hil, ,16.2). 

Salieron las siete familias con corla interrupci,íu en el mismo 
tiempo dirigiéndose hacia el Sur : los azteca abandonaron Azll:iu 

, en el afio de 1160, l pasando el rio Colorado, atravesaron después 
et Gila 1 cerca del cual se deLu\'ieron según lo demuestran lns ruinas 
monumentales que aon existen. Partiendo de alli llegaron á un 
lugar cercano adonde hoy está Chihuahua (~9• lat. N.) en dornle 
pernrnnecieron varios af1os, recogiendo frutos y provisiones abun­
dantes para poder continuar su marcha, y construyendo unos 
grandes ediílrios cuyas ruinas se denominan acluálmente Casas 
Grnndes. 

Sig-uieron su peregrinacilin, atravesaron las montañas tarahn• 
mares y llegaron :i Hueyeu/huacrin, perm:\necieodo allí tres aüos, 
al cabo de los cua.les se trasladaron ;i Chieomoxto (siete cuevas) al 
norte de la ciudad de Zacalecas, donde volvieron á detenerse. 

En tal paraje se dividieron, y saliendo primero onas tribus que 
otras, emprendió al úllimo su marclia la de los azteca. Por eso 
cuando éstos llegaron al valle de México, encontraron ya estable• 
cidos á los demás : los xochimilca en Xochimilco, los chatea en 
Cbalco, los tecpaneca en Azcapozalco (lugar del hormiguero), los 
acolhna en Texcoco (lugar de la hierba texculli), los llahuica en 
Quaulmalrnac (lugar donde resuena la voz del :lguila) y los tlaxGal­
teca en Tlaxcala '. 

Después de la detención en Chicomoztoc, los azteca siguieron su 
camino atravesando por Ameca, Cocola, Sayula, Colina, y Zacatula 
hasta llegará Maliualco (en las monta!las vecinas de Toluca) de donde 
siguieron al !\orle hasta que llegaron :i Tollán en el aiio de 1196. En 
este viaje se hobian dividido en dos facciones que después se lwsli­
lizaron, y estuvieron dirigidos por veinlese11ores uobles que formaban 
un consejo arislocrlltico que á su vez estaba domillado por los sacer­
'l!otes. 

Dorarnn nueve af,os en Tollán y siguieron peregrinando haskt 

1. Estos nombres hncen el :,ingular en flll 1 el plural en a y por eso 
i;c ilico-cllichimrcaU, chicbimecn, ele. 

3. 
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llegar en 1216 a Tzompango, donde fueron bien recibidos por su sei\or 
Tochpnnecall que casó ,l su hijo lllrnicall con la joven Tlapacatzin; 
permanecieron sieLe años y partieron para Tiznyocán donde Tlapa­
catzin dió á luz á Huilzilihuill; de aquí fueron a Tolpellac y Tepeyacac 
y viYieron veintidt\s aiios; pero combatidos por los chichimeca 
pasaron á Cbapoltepec (cerro clel chapulín) en 12)5. Nuevas persecu­
ciones lo¡ obligaron á abanaona,· aquel s1lio :i los diez y siete :liws y 
fijaron su residencia en Acolco, dontlo por cincuenta y dos aiios 
vivieron miserablemente en chozas de zacate, alimentándose de pes­
cados é insectos y cubriéndose con hojas de plantas acuáticas, y para 
colmo de infortunios los cnlhuas les hicieron J¡¡ guerra, los rednjeron 
á la esclavitud y los llevaron á Tizapán. Á los varios años de snfrir 
ese yugo 1 tuvieron los culhuas guerra en tiempo de sn rey ü señor 
Cocox con los xochimilca, y habiendo sido derrotados echaron mano 
en su 1iltima defensa de sus siervos los azteca, quienes pelearon con 
tal valor y astucia que vencieron á los xochimilca; sólo hicieron 
cuatro prisioneros que cuidadosamente ocullaron basta el enarto dia 
en que, en presencia de los culhuas los sacrificaron a sn dios Huilzi­
lopocblli, produciendo tau sangriento espectáculo, tal impresión en 
los culbuas, que les dieron libertad. Pasaron entonces á Acatzitzintláu, 
donde se veriílcó la sangrienta tragedia de la mujer de la discordia, 
bija del seítor Aohilomell, pasando después a Ixtacalco de donde 
parlieron ü un lugar cercano (hoy ermita de San Antonio), y de alli 
:i Mixinhlliln. 

El dios Huitzilopochtli por medio de los sacerdotes babia prevenido 
:e aquel pueblo qne no debia fijar su residencia de11niliva sino en el 
lugar en que encontraran una águila sobre un nopal devorando una 
serpiente, y después ele 105 alias de fatigas y marchas, vieron por fin 
en nuos is.lotes del lago de Tcxcoco el ave anunciada. Ese día fué en 
opini<in del seiwr Sigüenza el 18 do julio, correspondiendo al aito de 
1325 segün el Ciidice Mendocino; y edificaron una capilla al dios, 
estableciéntlose en sus contornos, d:indule á la nueva poblaciún ol 
nombre tle Tlluocblill:in, que significa lugal' dat tunal sobre piedl'a ú 
~foxico, lttr¡w· de 1\fcxitli que era el nombre que daban también á su 
dios Iluilzilopochlli; cuya nueva poblaci,iu formada de chozas de 
carrizo con los lechos de tule divitlitlron en cuatro barrios llamados 
calpt<tli : Moyolla al S. O. (hoy de San .Juan); Teop:ln Zoquip:in al 
S. E. (hoy de San Pablo¡; Cuepopa al N.O. (hoy de Santa Maria) y 
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Alzacnalco al N. K lhoy de San Sebasli:in) '· En 1354 tuvo lngar la 
prime.ra erupción que hay noticia haya hecho el Popocat~petl. 

Se declararon tributarios del rey de Azcapozalco a qmen pertene­
cían aquellos lugares y como eran fangosos ) sin extensión, tuvieron 
que formar eslacafas entre los islotes, y para poder sembrar los 
granos m:is necesarios, les fue preciso hacer sus chinrimpas ~ huertos 
flotantes. En 1337 se separaron unas Lnbus y fundaron en Xaltelolco 
(monte de arena) mm nueva nacionalidad que luego lomó el nombre 
de Tlalelolco terraplén de arena hecha ti mww y que contó cuatro 

·. reyes, Cuacu;uhpitzahnac, Tlacaleolt, Cuauhllatoa Y Moquilrnix. 
Llevando una vida miserable y gobernados por su antiguo conse¡o, 

dirigido por Tenocb, que murió en l363 después de haber sido jefe 
militar 39 años,¡• después por Mexitzin, permanecieron los mexicanos 
hasta el alio de l 3,6' eu que á ejemplo de las naciones vecinas cam­
biaron la forma de su gobierno' proclamando rey á Ac,1rAPtcru (el 
que empwla el cell'o). Por su padre Opochlli. hijo de Huilzilihuill el 
viejo, descend,a de los azteca y por su madre Atozozlli de_ los prín­
cipes de Culbuacán, y era un hombre prudente y labonoso; casó 
con llancueill, y no teniendo hijos, sin rop11diarla tomti por esposa a 
TezcaUamiahuall, de quien tuvo á Huilzilihuill Y Chimalpopoca. 

Siendo los nlexicanos, como queda dicho, tributarios del rey de 
Azcapozalco, Je pagaban anualmente con cierl:L cantida_d de ¡10ces_; 
pero celoso del engrandecimiento de este pueblo, a mas de duplt-

t. Boma fundada en 21 ¡\e abril tle 75;J antes de Jesncriso, fu~ dividida 
. !según \os elementos de su población, en tres tril~us, la de los Ha~rnensm; 

íi s.olilados de Oóml'lo, Tncicn;;es ó Sabinos lle Tac10, Y Lucercs ó Et.ruscos. 
2: lle o.dopl1ulo Ja focha ele :1.376 para el principio de la mo_narquia, 

despnés ele haberla confrontado delenidameule con la . tle rlifercnt.es 
'autores separánrlome de la <le Rahagi'in, Sip:üenz.a, Clav1gero } otros, 
apoyad~ en las pinturas del C6ü!CE ~\t;NDOC1N01 ele!. ltL~Pl'B DE T1;pv.c'.11'Á_N )' 
la (\e AomN • las c.un!es son tenidas por las pr1nc1palcs Y aulcnt1cas 

· - fuentes de lt; llüLoria antigua; asi como en la CRó:,;1cA de Chimalpain 
ese.rila hacia 1021, en los ANi\LES ele Gl!AUJ-l'l'ITLÁ~ y en In. auLoriU1u.l del 
erudito H~iior Orozco v Derrn, que cuidadosa y disrrc!.amc.nle examina 
eslc punlo. (flislol'ia rinligua de México, tomo HI, Ojea.da sobre Crono• 
logia .rlfr;1•icana.) . 

8. 'fnmllión \os hebreos bulliendo vislo ti los puelJlos limltrofes, goher­
nnl'los pc,r reyes, no qulsieron ya Lcncr jueces no ohstanlc la Uondad de 
Samucl, y eligieron por rey A ~aúl. 
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caries la! tributo, exigióles una chinumpa con todas las pl,1nlas 
usuales bien cultivadas, y así cumplieron los tributarios. Aumenlú la 
exigencia del tecpanecall y exigid para el siguienle afio un nuevo 
huerto ílolante que llevase además uua garza y una ánade empo­
llando sus huevos de tal suerte, que al presenlúrselos deberían salir 
los pollnelos, lo que hicieron perfectameute los azleca, que con pru­
dencia sobrellevaron estas cargas mientras fueron débiles preparán­
dose para libertarse ue ellas. 

.\ ejemplo de los mexicanos, los tlatelolca cambiaron también su 
régimen gubernamental y en 1377 eligieron por rey á Cuacnauhpiza­
buac, hijo del de Azcapozalco. 

Se atribU) e ,l Acamapiclli la conquista de los pueblos de Mizqnic, 
Cuitlabuac, Cuauhnabuac y Xochimilco; lo cierto es que fué un 
monarca de muy escaso poderío y que habiendo gobernado veiuto 
años, murió en J396. 

Le sucedió, por e\ecci<in de los nobles de los cuatro barrios su 
hijo Ilü1T21r,111riTL (coliori celestü,I) que fué ungido co,1 esenci; de 
tremenlina, á la que llamaban noción divina por untar con ella ú 
Huitzilopochtli. 

A fin de estrechar los vmcnlos de unión con los tecpaneca, se casó 
con Ayanbcihuall que era hija de Tezozomoc, y en efecto, por la 
mediacióu de esta ¡irincesa se fueron reduciendo los tributos hasta 
consistir únicamente en dos ,iuades cada aiio; pero en cambio 
Iaxtla, su cnítado, le cobró gmude aborrecimiento é hizo asesinar 

al niflo Acolnahuacall que habia nacido de tal matrimonio, por 
te111ores que abrigaba de que con el tiempo fuese sn compelidor al 
trono de Azcapozalco. 

Habiéndose casauo también con Miauhxochitl, hija del señor de 
Cnaulrnalmac, tuvo en 1398 uu hijo que se llamó Motecnbzoma llhui­
camiua, y como con motivo de tal enlace, estrecharon sus relaciones 
con los habitantes de las comarcas de Cuaulmahuac, en las que 
alrnndalla el algodón, empezaron ,i veslirse ~on tejidos de este 
género, sustituyendo as, las telas de pita ó ixtli que antes usaban, 

También empeza,·ou á edificar casas de piedra, de suerte que eu 
tste reinado co111enz1i el engrandecimiento do la nación. 

Aliados con los tocpaneca conquistaron para Tezozomoc á Cuauh­
tilláu, Chalco, Tolanzinco, Xaltocán, Otomp:ln, Acolmrin y Texcoco; 
pues en la inicua guerra quo el rey tecpaneca hizo ;i Ixllixochitl, 
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lluitzilihuill á pesar de ser su culiado, se declaró aliado de su suegro 
Tezozomoc. 

Murió lluitzilibuill á los 21 aflos de reinado en l'tl7, y de común 
acuerdo eligieron los ancianos á su hermano C11n11w0Poc., (escudo 
Jwmcantc); i¡uedaudo desde entonces establecida la prnclica de elegir 

· por sucesor del rey al hermano, y i falla de éste, á uno de los 
sourinos. De esta suerte se distinguía el orden de sucesióo en 
México del de Texcoco y de Tlacopün, donde los hijos heredaban el 
reino de sus padres. En México, a pesar de estar marcado el orden 
de sucesión en los términos indicados, babia elección entre los prin­

. cipes que llenaban los requisitos, siendo por tanto aquella monarqu,a 
electiva hereditaria; pues á la muerte del rey se reunian los cuatro 
electores llamados tecullatoque; los ancianos, achcacauhtli; los jefes 
veteranos, yahuiquihnaque, y los seitores principales de la nobleza, 
llamacazqne, y eleg1ao al nuevo monarca que debfa ser valiente, 
educado en el Calmecac, sabio, piadoso y que no bebiese octli ti 
pulque; á la vez nombraban en la misma junta cuatro consejeros 
para que le ayudasen en el despacho de los negocios públicos. 

Apenas hauia subido al trono cuando estalló por segunda vez ht 
guerra entre Tezozomoc é lxllixocbill, en la cual como Huitzilihuill 
lo había ya hecho, se declaró aliado del rey de Azcapozalco, por cuyo 
motivo al fin de la campaüa tocúle :i Texcoco y otras ciudades acol­
huas por bolin y le fueron tributarias. 

Poco dur1i sin embargo la alianza del rci de México con el de 
Azcapozalco, porque habiendo muerto Tezozomoc, Chimalpopoca 
favoreci<i :l Tayatzin contra las pretensiones de su hermano Maxlla y 
aun á él se le atribuye el funesto consejo de la construcción del 
palacio que debia dac pretexto para que Tayalzm asesinara á su her­
mano el rey usurpador. 

Súpolo todo Maxlla por la declaración del enano que habia escu­
chado aquella conversación, según se dijo ya al hablar de la monar­
quía de Acolhuac:ln, y con la\ motivo cobróle gran aborrecimiento a 
Chimalpopoca. 

De mil maneras maniíest1i !!axila al rey mexicano tal aborreci­
miento; orn enviandole en cambio del presente tribulal'io, un traje 
de mujer con lo que le signincaba que le tenia por afeminado y 
cobarde; ora diciendo de él mil injurias; ora por nu arrebatándole a 
una tle sus esposas; pero Chimalpopoca sin elementos ni valor para 
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vengar tamaüa afrenta, y con miedo de caer en poder de tan cruel 
tirano, se dispuso a sacrificarse voluntariamente para no sobrevivir á 
su ignominia. Al efeclo dispuso unos sacriücios en honor de Iluitzilo­
pochlli en cuyas aras iba él mismo ;i ser inmolado; la nobleza acogió 
la idea con entusiasmo, y muchos de sus principales miembros se 
dispusieron á morir en unión del príncipe; asistieron ;i la sangrienta 
ceremonia y entre místicas danzas fueron sacrillcündose uno por uno 
y por grados de nobleza, mas como con anterioridad llegó el proyecto 
;i conocimiento de Maxlla, á quien le pareciú mal, porque no quena 
que Gllimalpopoca se sustrajese á su venganza, mandri á }léxico 
numerosas tropas, que llegaron inopinadamente y en los instantes en 
que estaba á punto de sacrificarse el rey, pues solo faltaba Tecnhlia­
huacatzin, y hechos prisioneros los llevaron li su capilal. 

Llegados :i Azcapozalco, se mandó malar á, Tecubtlahuacatzin y 
poner :i Chimalpopoca en el cauhcalli público, que era una c;ircel 
de madera á modo de jaula, donde por orden d,el tirano se le tuvo 
hambriento, dándosele muy escaso alimento, de donde provino la 
creencia de algunos histo,·iadores de que se le dejú morir de 
hambre. 

Alli recibió la visita que le hiw Nezabualcoyotl, y después de 
haberle regalado algunos objetos de carilio que llevaba consigo, se 
despidió anunci:indole su próxima muerte : en efecto, cansado de 
tantos ultrajes se ahorcó colgándose ele las vigas de su jaula con su 
maxtlat/ ,; céñidor, ;l fin del año de 1427. 

Tau luego corno este suceso fué sabido en México, se reunieron 
los ancianos y eligieron por rey :i l'rzcu.,TL (vlbor" armad" can 
pedemal), cuya elección fué al punto aprobada por el pueblo. llra 
hijo bastardo de Acamapictli y de una esclava, y había desempeflado 
por m:is de veinte aiios el cargo de tlacalecatl li capitán general del 
ejército. 

Una vez ungido, diú parle de su clecciún ,i Maxtla y demás reyes y 
sei,ores vecinos, y no habicindole querido reconocer el tirano tecpa­
necall, se dispuso para la guerra. 

No teniendo los propios y necesarios elementos, se propuso hacer 
una alianza con Nezalmalcoyoll, que preparado de antemano, empe­
zaba ;i levautar la bandera de la rebelión contra los usurpadores de 
Texcoco y asesi.nos <le sn padre, pero para conseguir alianza tan 
necesaria, se presentaban algunas diílcultades : los lenochca y 
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acolliua se querían mal y se veían con espíritu de rivali<ltrd, y el 
. mismo l'iezahualcoyoll estaba resentido con los reyes de México, 
porque aunque eran sus cercanos parientes, se habían. declarado por 
parle de Tczozomoc en la inicua guerra que hizo ,i s,1 desgraciado 

· padre. Necesitú pues el azlecatl emplear políticas negociacioues con 
el prrncipe texcocano, y al efecto mandil cou l:1 embajada :i su 
sobrino lllotecuhzoma, que era hijo de Hnilzilihuitl su hermano y de 
la princesa llliauhxoc!Jitl, guerrero joven que por sus proezas era 
llamado TuEC.\t.E, lJ sea hombl'e de gran cora.:;ón, 1" más comunrnente 
T1.11nc.,~11s.,, fiechadot del ciclo. 

Parli<i Motecuhzoma acompaüado de dos capitanes, Tepolomichin 
y Telpochlli; mas teniendo que recorrer comarcas llenas de enemi­
gos, cayeron en poder de ellos cerca de las fronteras de Ácolhuacáu 
y sólo debido á su sagrado carácter de embajadores obtuvieron su 

• libertad. Por Un se presentaron á Nezahualcoyotl, y después de algu­
nas ex¡ilicaciones, se convino por ambas partes en la proyectada 
alianza. 

Al volver á ~féxico satisfechos ~lotccuhzoma y sus compaueros, 
- no pudieron escapar de una emboscada que les tendiera Teleotzin 

seilor de Clrnlco, quien los puso presos y mandó darles muerte á fin 
de atraerse la voluntad de ~laxtla al que quiso contentar por haber 

· abrazado en aquellos días la cansa del rey legitimo; pero Gualeolzin, 
que era el carcelero, compadecido y generoso, los puso en libertad 

.ocultamente, por lo cual sufrió el suplicio desltnado á los azteca. 
NezahualcoyoU partid inmediatamente á México, donde la noticia 

de la guerra había promovido una oposici.ún euérgica por parte do 
.los pusillinimes y que se venciú por Motecubzoma, ofreciéndose á 
presentarse ü Maxtla ,i pedirle una paz decorosa. Sin éxito evacuó, 
esla segunda y peligrosa comisión, así es que él mismo declaró la 
guena al tirano con los ritos acostumbrados. 

Des1rnés de algunas escaramuzas atacaron por fin los tecpaneca á 
los aliados en las calzadas cerca de Tenochlitlán; el ejército mandado 
por llzcoatl, tíezahualcoyoll y Motecullzoma, derrot,i al valeroso 

, Mazatl, jefe (le AzcapozalcQ, debido al arrojo de llhuicamina, y des­
puós de lau completo trinufo prosiguieron la campaüa basta tomar a 
Azcapozako J' dar muerte :\ Maxlla el afio ce tecpall que corresponde 
al ue 1428. 

Con estos trinnfos diú priucipio la grandeza mexicana, porque 
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aumenlú esla nación su territorio con parle de los despojos Lecpa­
neca y se celebró la famosa liga entre los reyes de México, Texcoco 
y Tlacopán, según se dijo ya. 

Concluida la guerra y sacudido el yugo por los mexicanos, los 
Xocliimilca, temerosos de su engrandecimiento, les manifestaron de 
mil modos su enemistad, ya negándoles el permiso de sacar piedra. 
para la construcción de un templo, ya atacando y robando á algunos 
comerciantes, por lo cual llzcoatl les declaró la guerra, y el valiente 
Ithnicamina los venció Lomando su cit1dad de Xochimilco, que qued,i 
agregada al dominio aztecatl. Todavía se hizo olra guerra contra los 
babitantes de Unitlabuac, c,1yo territorio se conquislri, lo mismo que 
el de ~lizquie. 

También atendió el rey aztecall al embellecimiento. de su capital, 
y asi se edificaron los templos de lluilzilopochtli y Gibuacoatl. Des­
pués de haber puesto los cimientos del inmenso poder azteca ti y de 
haber sacado :i su pueblo de la triste condición en que se hallaba, 
murió Itzcoall en el aüo de fó40, habiendo reinado por espacio de 
trece años. 

CAP .ÍTULO V 

'Elección ,te Motecuhzoma Illrnicamina. - Sus campanas. - Inundación 
de Tenochtitlan. - Célebre carestía de vive.res. - Inlrodúcesc el agua 
de Chapoltepec. - Axayacnll. - Conqnista de Tlnte\olco. - Tizoc. -
Ahuizotl. - Declica.ciOn del templo ma)'or. - Conquista de Qunuhlc• 
mallán. 

Reunidos los electores para nombrar un nuevo rey, futi electo 
Morncunzo,r, h.mnc.1111NA, que además de pertenecerá la real estirpe, 
se había distinguido extraordinariamente en las pasa?as guerras ) 
que tenia á la sazón cuarenta y dos al1os de edad. 

Popular por su valor y sus virtudes, fuá reconocido al pun10 con 
las mayores muestras de regocijo. 

Aplazci el nuevo monarc,i su coronación hasta hacer una campaüa 
y tomar prisioneros que fueran sacriílcados en aquella solemnidad, 
y ¡Jllra lograr su intento marchri inmediatamente con un regular 
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ejército coulra los chalca, con quienes Lodavia so hallaba irrilado 
por el atentado que contra él cometiernn cuando volvía de tralar con 
Nezabualcoyotl. Conseguido su objeto, después de haberlos derro• 
•lado, volvi1i á su capilal, donde se coronó entre crueles sacrificios y 
alegres liestas. 

Comenzó Molecubzoma su goLierno edificando tm lemplo al dios 
de la guerra en el barrio de Huilenahuac; pero sus pacíncas tareas 
fueron turbadas por una nueva contienda con los IJelicosos chalca, 
que por sus depredaciones obligaron á los mexicanos ú hacerles 
nueva guerra. Entre los cerros de Guitlalrnac y Culhuacan se diú la 
batalla, que habiendo durado hasta la nocbe qnedú no obslanlo 
indecisa y aplazado un nuuvo combate para el quiulo dia siguiente, 
'en el cual los mexicanos halierou de nuevo á los chalca en Tlapit­
zabuay:in, derrolándolos completamente y haciéndoles quinieulos 
prisioneros, que fueron inlmmauameule sacrificados de una manera 
espantosa, pues :i fiu de hacer nHis propiciatorio el sacrificio, en 
una hoguem que llamaban foglin divino, los arrojaban, y cuando 
estaban expirando les sacaban los corazones que ofrecían palpitando 

· :i su ídolo sangriento. 
Después fueron derrotados los mexicanos en Tlacuilocün, donde 

cayú prisionero Ezuauacail, primo de ~lotecu!Jzoma, quien por una 
de esas inexplicables veleidades, fué proclamado rey do los chalca, 
pero no queriendo perlenecer á los onemigos de su patria, prefiriú la 

·muerte y se suicidó. Siguió la guerra con más ardor, y desmorali­
zados los chalca por el canto de unos buhos ¡tecolotl) que oyeron en 
la noche, fueron al siguieule día completamente vencidos en las 
cercanias de h barranca de Cuauhtexcac, siendo luego incendiada 
su ciudad de Amecamec:ln, sobre cuyas ruinas se declararon tribu­
tarios de los meJcicanos. 

Apenas habiau pasado las fieslas del triunfo y la conmemoración 
de los valientes guerreros muertos en aquella campaüa, cuando de 
nuevo se tomaron las armas para ir á l:t conquista de Tepeyacac, 

' que fücilmente se veriílcó tomando :i un tiempo por asalto las ciu­
dades de Tepeyac, Tecalco, Cuauhliucb:in y Acalzinco y declar:in­
dose tributario su señor Coyolcuec. 

En H49 (IX calli) :i consecuencit, de copiosas lluvias suhiü tanlo 
,el nivel de las agu:ts del lago, que ioundti complelameote la cindad 
de Tenochtill:in, de tal suerte que si,io en canoas se podía transitar 
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JlOr las calles; con !al motivo :llotecuhzoma ocurrió al perito Neza­
hualcoyoll, que aconsej<.i la conslrucciiín de un gran dique que él 
mismo trazú (que todavía hoy se llama albarrada vieja ó ,¡, lo, 
indios) y cuya obra se empezó con tanta actividad que bien pronto 
lleg,i ;i tener tres leguas de largo por quince metros de aueho. 

Se aprovecharon los chatea de la consternaci1in de los Azteca y 
se insurreccionaron 1, pero fueron d_e nuevo sometidos por el vale­
roso monarca que en persona mandó el ejército, si bien tuvo que 
lamentar la muerte de Tlacahuepanlzin y Tzontemoctzin. 

El afio siguiente de !'t50 hubo tan abundantes nevada,, que no 
s<ilo se perdieron las cosechas, sino que cayendo constantemente la 
nieve por seis a,as, daba á los uaturales en las calles hasta las 
rodillas, deslruyeudo las casas y ocasionando muchas muertes y la 
interru¡1ciün ,Je! tráfico y comunicaciones. 

Se repitieron las nevadas, aunque no lan intensas, en los años 
de 1451 y 5~ destruyendo de nuevo las mieses, y al olro a1io hizo 
tau gran calor y escasearon de tal suerte las lluvi~s, que se secaron 
los manantiales y volvieron :i perderse las cosechas; asi es que en 
145, tuvo lugar una escazez de v,veres tan completa, qne ocasionii 
un hambre espantosa, sin que pudiera. evitarla la libernlidad lle 
Motecuhzoma, de Nezahnalcoyotl y de Totoquihualzín que abrieron 
sus trojes y usaron dignamente de sus riqnezas para aliviar :i sus 
menesterosos súbditos. Se lleg:1t·on ü vender los mexicanos unos ,i 
otros por unos cuantos granos de rna1z, por lo que el rey mandú que 
esas ventas sülo fueran válidas cuando se hicieran por quinientas 
mazorcas, siendo hombre, ó por cnatrocientas si era mujer 2. 

Con molivo de !antas calamidades, apelaron ,i la clemencia de 
los dioses, habiendo acordado los reyes aliados, juntamente con los 
reyes de Tlaxcallán ;i, pesar de la oposición del sabio Nezahual­
coyoll, emprender nuevas guerras para ofrecer muchos sacrificios 
de los prisioneros, como en efecto lo hicieron; y habiendo sucedido 
afio abundantisimo, aquollos supersticiosos pueblo, lo alribuycron 

L T111nbicin {1 con.secuencia de un torrihlc trrremolo 'JL\C llcnt', tic ron!-­
tcrnnciún r\. Espárln se re heló )Jescnia pm• lel'ccra vr,1, y \e\'antó ft Home. 

2. En el silio de. Jcrusalen sostenido por Tilo, \legn.ron ;'t alimí'ntarsr. 
ron i·,n:nc humana, y 1111 din que Simún de íi'iora visilt'i i't una MariA.1 lo 
recibiú clidéndole ~ comed u y mo~t1·útH!ole un pcllaw et,· su prt1pio hijo, 
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'ª· su sanguinaria resolnci!in 1 por lo que se hizo cada dm más san­
griento el culto de su religilin. 

Abundante en fenümenos meteoroif'1gicos y a.stroa1·1micos fué el 
·reinado de Motecuhzoma, pues hubo adem;is uu eclipse de sol y 
grandes huracanes eu el mismo aúo del hambre, un terremoto en 
HüO y otro en 1468. 

Se habia arraigado tanto la ambici,iu de poder y el deseo de bolin 
que ü pesar de tantas calamidades prosiguieron sus campañas, con­
quistando :i Atolonilco, seflorio de Colbuacán ti Iluaxtecap:in (sobre 
fas costas del golfo¡, Quiahuiztla, Cempoalla, Cuctlaxlla y Amilapüu, 

..,en las costas del Golfo, ;i Coixllalluac:in, Hnaxyacac (Oaxaca) y 
olras menos notables. 

Entre tanto los ch:\tca r¡ue eran exccsivamenle valerosos ·é 
inquietos, aprehendieron un d1a ;i Moxiuhtlacuillzin, hijo de Nezabual­
coyotl, y algunos nobles texcocanos que andaban cazando, é infame­
meule los asesinaron, llevando su crueldad hasta salar el cuerpo 
del príncipe y colgarlo en una de sus salas para detener en sus 
manos el ocote que les daba luz por las noches 1. 

Tan injusto proceder provoc,i la ira del orendido padre y del 
monarca azleeall que vengú la 11frenla venciendo completa y defini­
tivamente á aquellos turbuloutos y antiguos enemigos, gracias al 
denuedo del joven Axoquetzin que hizo prnoualmente prisionero al 
general de los chalca llamado Contecall. _ 

A principios de 146:i y por consejo de Nezahualcoyotl, el iufali-
. gable Motecuhzoma l1izo construir el Coatequil ó acueducto que se 

destinaba para llevar a )léxico el agua de Cbapollepec, y al siguiente 
qued,i conclnido, introduciéndose el agua en presencia de los reyes 
_aliados) en medio de grandes fiestas. 

lnstituy,) tribunales para la ad ministraci,in de justicia, creli escuelas 
. en los ba1-rios de Tenochtitl:in, embelleció la ciudad, edificó un 

nuevo templo y promulg,i leyes muy severas contra ebrios, ladrones 
y adúlteros. 

En 146\1 muri1i Motecul!zoma llhnicamina, ol más grande de los 

1. Valeriano, cmperu.dor 1·umnno1 c11¡rndo murió en la crnel seniclumllre 
· de los pri·srls, f11é !ambién diseciu\o. y su cuerpo relleno de paju y tci'iido 
de encnrn¡irlo, ador1iú poi· muchos ai10:;, por o!'den de Snpor, el principal 
lle !ius templos. 
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yull y. Tolor¡uilrnatzin, ¡irimer rey do Tlaco¡¡lio, ,¡ne fné susliluido 
por Clnma\popoca, habiendo babi do dos terremotos .y un eclipse total 
de sol. 

Después de un reioado de poco más de doce arios murió en JI.SI 
en las cercanías ere Tenochlilláo, siendo inmediatamente elec\o su 
hérmano. mayor Trzoc CJL\LCH1r11·r1.\Tos_\ (agujerado con esmenild11 ,'iL 

Inmedratan_iente anunció la guerra contra la provincia de )letzli­
ll,'.u, deslmada_ :i lomar prisioneros; marchó con su ejército, pero 
lo, de Melztrllan, unido, a los huaxlecas, dierou la batalla cerca de 
Atolooilco, Y aunque el campo qnedrí ¡ior los rnéxica, en realidad 
fueron los que llevaron la peor parte, pues perdieron 300 soldados 
l'. sólo hicieron cuarenta prisioneros; sin embargo, ,e dec\arü el 
trmnfo Y se veriücú la coronación en medio de suntuosas J:estas. 

En sn reinado hizo la guerra á Cuetlaxtla, Ahuilizapün y otras 
provmc,as de la costa del Golfo que se llabían rebelado, a \os mall:i­
zrnca )' conqnist,i á Nanhll:in cerca de P:inuco, llev,i sus armas conli'á 
los mixtec:t, lzapoteca y otras poblaciones. 

En li83 derribii el templo de llnilzilopochtli, parn construirlo m:is 
grande Y suntuoso, :i cuyo efecto dedicü innumerables operarios, 
traliaJando liasta los niilos. 

En 1~86 muriü TizoC, envenena.do por unas mujeres hechicel'as que 
obedecreron la orden que para cometer tal crimen les diera Techo­
llala, señor de Ixtapalapán. 

Cuatro dias después de las acoslumliradas exequias se proccdiü :i 
nomlmir nuevo rey, recayendo la eleccitin en Am·rzoTJ. (¡,erro ,Je 

ar¡wr Ji 11ufrii!) hermano menor de los rlos r"rllimos monarcas. 
Arrtes de coron_arse hizo la guerra ir los mazahna y los otonca que 

no se bailaban ilren con_ el yugo me,icano, derrotándolos y quil:in­
cloles sus c1udarles de Xiquipilco, Xocolill:in, Cuacuabc,iu y Cillün 
Y penetrando has/a Chiapa, V1Jlviii ü Tenochlill:in donde se corouli 
sacrificando mil prisioneros. ' 

Inmediatamente prosigui,í este monarca la política conr¡ubtadora 
de sus antecesores, llevando sus armas coull'a l\uastecap:iu, Xiuh­
coaU y Tarnapachco, tornando siempl'e victorioso. 

lll antiguo templo mayor ó de Hnilzilopochlli halJia sufrido trans­
formaciones amplias en cada reinado : \lotecul1r.oma lo reformu, 
AxayacaU aumentri sus dimensiones y Tizoc lo levantú desde sus ci­
mientos, sin que le alcanzara la virla para verlo concluido; ,\huizoll 
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¡1rosiguid empeüo.samenle la obra y en el aiío segundo de su rnioado 
(Vlll acall) tuvo lugar la dedicación. 

Para que esta solemnidad fuera suntuosa, se preparó de antemano, 
guardando los prisionel'os de las r"rllimas campañas y los tributos de 
dos ailos; se repusieron y adornaron torios los edificios públicos y 
se invitó a todos los aliados y ll'ibutarios que tenían obligación de 
presentarse cada uno con cierlo número de victimas destinadas al 
sarriücio. Asistieron Nezahual¡¡i/Ji, rey de Texcoco, Chimalpopoca, 
rey de Tlacop,in, representantes de Coanacayalma monarca de Michi­
huac,in, y los seriores de Tlaxcalla, Huexotzinco, Chololl:in, Tecoac, 
Tlilihuiquitepec, Zacall:in, Metztitlán y otros muchos. 

Todos fueron bien hospedados y atendidos mientras llegó el día 
de la fiesta, llegado el cual se prepararon desde que salió la luna; 
antes de amanecer se colocó la concurrencia compuesta de cerca 
de seis millones de personas venidas aun de las mús remotas tierras, 
y dividida la corte en cuatro grupos, estando en el primero y sobre 
el teocalli Ahuizotl, empezaron :i sacrificar eu medio de los poco 
armoniosos sonidos de su música, compu.esla del teezitli que era 
una especie de bocina ú corneta de hueso, el teponaztle y llnpanlwe­
l<1iell, alambores de diferentes tamaños. la ayacachtli ó sonajas, 
el ayot"l ó hueso de tortuga y los cuernos de venado aserrados, chl!l­
cahmiztli. 

Al s:ilir el sol, Ahuizoll en pel'sona dio la seüal del sacril1cio sa­
cündole el corazcin á un desgraciado, ofreciéndolo al astro con dis­
tintas ceremonias y entregándolo en seguida al gran sacerrlote que 
sacudiendo sangre por los puntos cardinales lo puso en el centro de 
la piedra de lós sacrilicios. Al punto muchos sacerdotes, puestos en 
diferentes teocallis, empezaron S\t tarea : los prisioneros, formando 
nna no ioterrumpida columna de cuatro hombres ele frente, se iban 
acercando ü los diversos mataderos, siendo sacrificados al instante 
varios ,i la vez; lodo el dia durú tau espantosa carnicería, y cuando 
por llegaUa la noche se suspendiú la ceremonia, dicen lás crUnicas 
que reyes y sn.cerdotes estai.Jan tefiidos en sangre con sus ropas 
como si l:ts hubieran lavado en escarlata, siendo lanla la sangre qua 
rebosalJa de la plataforma del templo, que caia al suelo y formaba 

• mil arroyos. Por cnalro días eonseeulivos durli aqne\ especlacu/o 
horrendo, cuyo recuerdo y simple consideraci,1n IJacen estremecer 
de espanto. 



PÉHEZ VERDÍA 

El número de victimas varia en opinió11 de auLores 
algunos hay que lo suponen de 80,000, las pinturas aul<lnlicas 
(Códices Telleriano y Vaticano) lo fijan en 20,000, número crecidi­
simo y qne revela lodo et fanatismo de aquel pueblo y la barbarie 
de aquella religit',n '· 

A pesar de la autoridad que tienen las citadas piuturns, no es 
posible admitir el número que seitalan, porque constando que los 
sacrificios duraron cuatro dias, que durante ese tiempo se sacrificaba 
desde la salifa hasta la puesta del sol, 13 horas, y que 51\lo hahia 
cuatro sacrificadores, suponiendo que ,inicamenle durara cinco 
minutos cada sacrificio, no habria habido tiempo 'para sacrificar más 
de 2,406 hombres. Aun en et caso de que durase cada s,crificio 
menos de cinco minutos, no es posible que el nt'lmero de las vic-

. limas haya excedido de tres :i cuatro mil. Tal vez las dos llguras 
xiquipilli que eqnivalen ,i 16,000 represenl11das en la pintura. fueron 
puestas eqnivocadamente por los copiantes del Cridice raticano y 
del Telleriano y aun asi lo hace suponer la circunstancia de que el 
intérprete del segundo, s<ilo cuenta las cifras represeuladas por las 
!O figuras del lzonlli, pues al explicar tal pintura dice textualmente: 
,, Ailo de 8 ca,ias y de J.ISi de nuestra cnenta, se acavú de perfec­
cionar el Cü grande de ,léxico. " 

,, Dizen los viejos que se sacrificaron en este afio 4,000 hombres 
lraydos de las provincias que lrnvian sujetado por guerra, por cada 
ramito d• estos negrillos r1ue esliiu encima dan :l entender el ni'1mcro 
de 400. " (Lord Kingsborough, ,\ntiquilies.) 

Con tau inmenso ntimero. de cadáveres, con tan abundantes to­
nentes de sa_n_gre, que untaron en la mayor parle de los ediOcios, y 
la agtomer;1c10n de tanta gente, la ciuclad tomó un aspecto horrible 
Y se vió envuelta en una atm<isfera hedionda y morliíera. 

Suceso tan extraordinario se verific,í el día ! 9 tlc febrero de 1487. 
Y como si tamai,as pérdidas no satisfacieran, apenas conchuda la 

funesta lleratombe, se prosiguieron las guerras contra Teloloap,io 
llzlomün, Chiap;ln, Cuanhtla, Tecuantepec y QuauhLemallün, pro~ 
vincias todas que sujetó ;l su reino, ayudado por los reyes aliados y 

J. Dtt\'id quiso cdi~kar un gran templo al ::,:,.cíior y le fué pl'Ohibiilo, 
porque aunqu~ en len.les y ,iuslns guerras, hahiadem1111ado mucllét i;1tngrc; 
Y JJOI' tal mol1ro fué rcsei·rnda esa salh;fnecilJn a.l pacifico Salomún. 
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por el valor de algunos generales entre quienes se díslinguierun 
'filtill y 3lotecuhzoma Xocoyolzm. 

En tiempo de este monarca se descubrieron algunos criaderos de 
cantera, que contribuyeron mucho al embellecimiento de la capilal; 
murii'l et segundo rey de Tlacopan, Chimalpopoca, siendo nombrado 
para sucedcrle Toloquihuatzm 11; se descubrió la América por 
Colún, y en 1 Hrn se verificrí la segunda io.undación, á consecuencm 
de la cual estando el monarca en un cuarto 1,ajo, en el que enlrü el 
torrente innudador, por salir violentamente se dió en la frente uu 
gran golpe en la pequelia. puerta, del que no llegó a sanar y lo oca­
sion,; ta muerte en el aito de 1502. 

CAPlTULO VI 

Mntecuhzoma 11. - ~u:; campañas y ('onquislo.s. - Su crH·te. - Supers­
ticiones y presagios. - Esladu en que crwonlraron los e~¡)a11oles las 
naciones de A11ál111at·. - nivbii'>n tr.rrilot·ial, poblal'iún y costumbres. 

En su lugar fué uombraiJo MoTECl'IIZllll, (.se,101· S<t1,11tlo y mpetubfr) 
X1Jcuv1Jrzi, (,,t jol'en) qne contaba enlouces Lrninla )' cuatro años 
de edad y era hijo de Axayacall que le puso ese nombre en memoria 
de su célebre abuelo. 

Babia sido soldado, y por sus proezas habia alcanzado el supremo 
grado de tlacocllcalcall, y después se había entregado al sacer­
docio1 siendo á la sazún sumo po111i!1ce1 y como viviera en una ca:.a 
contigua al templo, ol pueblo creia que so comunicaba con lluitzi­
lopochlli, de donde en gran parte provenia el respeto con que se le 
miraba 1• 

Un comploto cambio se operó en Motecuhzoma con su exallacii'm 
al trono, pues de humiltle que era se convirtió en soberbio y des-

1. Gran(h• inílueneia ha ejercido úcm¡we el cspirilu t·c.ligioso, y pol' 
eso !'iutn:l P11mpilio hacia c1·ecr li los Homano~ que sus leyes se lus in~pi­
raba la ninfa Egcl'lai y Serlorio logró pcr:-;uadir it los cspaf1oles que. t\U 

ccrvtltil!a blanca ern 1111:Jnsajern de Diana. 
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